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INVITACIÓN A LA LECTURA

Óscar Lilao Franca

«Haced en todo tiempo, mediante el Espíritu,  
toda clase de oraciones» (Ef 6, 18).

Ponerse en presencia de Dios con la mente en el corazón. 
Este es el objetivo de la práctica de la oración que se propo-
ne a través de esta antología de textos de la tradición cristiana 
ortodoxa. No se trata de un método de oración, sino de una 
invitación a estar siempre en presencia de Dios, a veces con 
palabras, a veces en silencio, pero siempre conscientes de que 
Él está permanentemente allí, más dentro de nosotros que no-
sotros mismos.

Es cierto que los textos pretenden responder también a la 
pregunta «¿cómo aprender a orar?», y por ese motivo se plan-
tean algunos aspectos de método. Constituye, pues, un itinera-
rio hacia el centro de la persona, hacia el hombre interior: desde 
la oración vocal, que puede convertirse en algo mecánico, pa-
sando por la oración mental –en la que el intelecto busca com-
prender–, hasta llegar a esa oración de la mente en el corazón, 
la verdaderamente espiritual: «Cuando la oración interior cobra 
fuerza, entonces controla la oración vocal; de hecho, se impone 
a la oración externa e incluso la absorbe. Entonces el celo por 
la oración arde como el fuego, porque el paraíso se ha instalado 
en el alma. Si te contentas con la oración exterior únicamente, 
el trabajo de la oración te dejará frío, aun cuando lo realices 
con atención e inteligencia. Lo más importante para orar es, en 
consecuencia, un corazón fervoroso».

El órgano principal del ser humano, el centro de la vida, 
es el corazón. En él podemos entrar en comunión con Dios. 
Pero no son las diferentes facultades del ser humano, sino toda 
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la persona la que está invitada a involucrarse. El método, la 
disciplina y la madurez en la oración conducirá a un estado 
espiritual, que es mucho más que la realización de actos piado-
sos. Así como el latir es un movimiento constante del corazón, 
indispensable para seguir viviendo, así la oración continua se 
revela como el pálpito sin descanso que da testimonio de nues-
tra vida interior.

Ahora bien, el camino de la oración no está exento de difi-
cultades, pues debemos enfrentarnos y vencer nuestras pasiones. 
Por este motivo, la oración constituye también un itinerario mo-
ral, que exige entrenar nuestro carácter y poner en juego nuestra 
voluntad. Con todo, no solo se requiere una ascesis moral, sino 
también otra de carácter espiritual, la lucha contra la imagina-
ción, la dispersión entre multitud de ideas y pensamientos, si 
pretendemos lograr que nuestra alma se haga consciente de la 
presencia del Dios invisible e incomprensible. Si esto se consi-
gue, los efectos no se hacen esperar: «Cuando la inteligencia y el 
corazón están unidos en la oración, y los pensamientos del alma 
no están dispersos, el corazón se entibia con un calor espiritual 
y la luz de Cristo resplandece en él, llenando de paz y de alegría 
al hombre interior» (Serafín de Sarov).

Como no podía ser de otra manera en un libro de tradición 
ortodoxa, una parte de él está dedicada a la «Oración de Jesús» 
u «oración del corazón», que los cristianos de Occidente hemos 
conocido a través de los Relatos del peregrino ruso. Su simpli-
cidad permite al creyente, a través de la repetición, cumplir el 
encargo del Apóstol: «Orad sin cesar». Son las sencillas frases 
del tipo: «Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, pe-
cador» (Lc 18, 13.38), las que encierran una gran profundidad. 
En primer lugar, porque en la invocación del Nombre de Jesús 
resuena la importancia del «nombre» en el Antiguo Testamen-
to, pero también un hondo acento cristológico: Jesús hombre 
e Hijo de Dios, nuestro Salvador. En segundo lugar, porque se 
pone el acento en la dimensión escatológica, que nos recuerda 
hacia dónde caminamos y qué estamos llamados a ser; en pa-
labras de Isaac de Nínive, la oración es el símbolo de nuestra 
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condición futura. En tercer y último lugar, se hace presente sin 
falsas humildades nuestra fragilidad cuando colocamos delante 
de los ojos nuestro pecado. Esta conciencia de pobreza radical 
nos invita a ponernos en las manos compasivas de Dios y a 
esperarlo todo de Él.

La presente antología se sitúa tras la estela de la tradición 
de la Filocalia, género literario clásico que recoge la sabiduría 
sobre la vida activa y sobre la vida de oración, que arranca de 
los Padres del desierto, pasa por los grandes autores del Oriente 
cristiano y llega hasta los maestros espirituales rusos de los si-
glos XVIII y XIX 1.

Su autor es el higumeno Jaritón, monje del antiguo mo-
nasterio de Valamo, en la frontera entre Finlandia y Rusia. 
Como era habitual en la vida monástica, desde el noviciado 
fue acompañado en su vida espiritual por un maestro, un sta-
retz; más tarde, al quedarse sin él, recurrió a los libros y fue 
reuniendo una antología sobre el arte de la oración a partir de 
su experiencia personal. Pensando en que su selección podría 
ser útil para otros, ya fueran monjes o laicos, en 1936 se animó 
a publicarla. 

Jaritón ha evitado, sin embargo, citar por extenso la Filocalia 
y ha preferido remitirse sobre todo a dos grandes figuras de la 
espiritualidad rusa del siglo XIX: Teófanes el Recluso2 e Ignacio 
Brianchaninov. Su elección no es casual ni responde únicamente 
a las preferencias del antólogo. Frente a los antiguos y grandes 
autores de la patrística griega y de la tradición ortodoxa reco-
gidos en la Filocalia clásica, los rusos ofrecen una exposición 
más clara y resultan más comprensibles para la mayoría de los 
lectores. Esta proximidad temporal y la sensibilidad de los mon-
jes que han alimentado la edad de plata de la literatura rusa se 
convierten en el medio para hacer resonar la voz de los Padres 
de los primeros siglos del cristianismo.

1.	 La filocalia de la oración de Jesús, Sígueme, Salamanca 52023.
2.	 Teófanes el Recluso, Qué es la vida espiritual y cómo perseverar en 

ella, Sígueme, Salamanca 2016.
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La ventaja de leer una antología personal, definida por el pro-
pio autor como poco sistemática, consiste en que el lector puede 
seguir su propio orden, según su interés. Los temas que se reco-
gen en el extenso índice general hacen las veces de un mapa que 
orienta en los vastos territorios de la espiritualidad.

Por lo que respecta a los autores a los que esta antología per-
sonal del monje Jaritón ha dado voz, el lector puede encontrar al 
final del volumen una breve reseña biográfica de cada uno. 
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Jaritón de Valamo

Cuando un monje hace sus votos monásticos, se le entrega 
un rosario –llamado su «espada espiritual»– y se le enseña a 
recitar la Oración de Jesús día y noche.

Yo, cuando ingresé en el monasterio, estaba firmemente de-
cidido a poner por obra esa enseñanza. Me guio en esta tarea 
mi staretz, el padre A., quien incansablemente daba respuesta a 
las perplejidades que me iba suscitando la práctica de esta ora-
ción. Tras su muerte, para hacer frente a mis dificultades me vi 
obligado a consultar los sabios escritos de los Santos Padres. 
De ellos fui entresacando lo esencial acerca de la Oración de 
Jesús y lo fui anotando en mi cuaderno. Así, con el tiempo, ha-
bía compilado una antología sobre la oración, sin preocuparme 
de ordenar y estructurar los textos. Ahora he decidido publicar-
la, para que también sirva de ayuda a quienes buscan una guía 
para su vida espiritual. 

A lo largo de estas páginas se van repitiendo los mismos 
temas. Esto no es casual: responde a mi deseo de que se im-
priman en la mente y el corazón del lector. Lo recogido aquí 
representa las convicciones más profundas de hombres espi-
rituales, de modo que debe ser considerado como de vital im-
portancia. Sus enseñanzas resultan especialmente necesarias 
en este tiempo, en que asistimos a un preocupante abandono 
de la vida espiritual.

Así pues, el propósito de esta antología es explicar, de diver-
sas formas y con frecuentes repeticiones, cómo se debe practi-
car la Oración de Jesús; asimismo se trata de dejar claro cuánta 
necesidad tenemos todos de esta oración y cuán necesaria es 
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para servir a Dios. En pocas palabras, pretendemos recordar 
a nuestros contemporáneos –tanto monjes como seglares– las 
instrucciones que nos han dejado los Santos Padres sobre la 
vida interior y la lucha contra las pasiones. 

Nos hemos implicado en esta tarea porque, como dice el 
obispo Ignacio Brianchaninov, la mayoría de la gente tiene «una 
idea muy vaga y confusa sobre la Oración de Jesús. Muchas 
personas que se consideran –y a las que se considera– dotadas 
de buen juicio espiritual, desconfían de esta oración, alegando 
que su práctica expone al peligro de caer en ilusiones1. Ello 
hace que la rechacen, hasta el punto de aconsejar a otros hacer 
lo mismo». Y continúa: «En mi opinión, el autor último de esta 
idea no es otro que el diablo, que odia el Nombre del Señor 
Jesús porque lo deja inerme. Ante este Nombre todopoderoso, 
el diablo tiembla, y por eso lo ha desprestigiado ante muchos 
cristianos y ha conseguido que rechacen esta arma de fuego, 
que es terrible para el enemigo, mientras que para los hombres 
es una gracia salvífica».

Como creo que aún no he alcanzado la oración interior, no 
me he atrevido a aportar nada de mi propia cosecha, sino que 
me he limitado a acudir al tesoro de las obras de los Santos 
Padres y de ascetas contemporáneos, así como a las enseñanzas 
de hombres sabios expertos en el arte de la oración. Estoy con-
vencido de que sus sabios consejos son, para quienes anhelan la 
salvación, tan necesarios como el aire que respiran. 

1.	 El obispo Ignacio Brianchaninov usa aquí un término técnico de la teo-
logía ascética, prelest (прелсть), traducción del griego πλάνη, que significa 
literalmente «vagar» o «desviarse». En diversas partes de sus obras, Ignacio 
define prelest como la corrupción de la naturaleza humana a causa de la acep-
tación por parte del hombre de espejismos que confunde con la verdad. Estar 
en prelest es vivir en el engaño y la mentira, tomando lo ilusorio por real.
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